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INTRODUCCIÓN

Las obras que contiene este volumen están casi en su 
totalidad representadas en el apartado que Ziegler1 calificó 
como escritos ético-filosóficos populares. No diríamos tan
to nosotros de todas, pues, si el calificativo de popular pue
de convenir a la mayoría de ellas, creemos que un tratado de 
una envergadura como la de Sobre la virtud moral (De virtu- 
te morali) se escapa a tal encasillamiento por su propio 
contenido y por la índole de su exposición, de un carácter 
doctrinal, escueto y seco, como pocas veces ofrece el de 
Queronea.

Semejanzas mayores son las que se hallan en el grupo 
que, a nuestro ver, constituyen Sobre el refrenamiento de la 
ira (De cohibenda ira), Sobre la paz del alma (De tranquilli- 
tate animi), Sobre el amor fraterno (De fraterno amore), 
Sobre la charlatanería (De garrulitate) y Sobre el entreme
timiento (De curiositate). En estos tratados se expone la na
turaleza de algunos grandes o pequeños vicios y se dan con
sejos para su curación o bien se desarrollan doctrinas para 
vivir en paz con uno mismo o con la familia. La exposición 
en ellos es bastante sistemática, pero la posible aridez de la 
doctrina se ve aliviada por la riqueza del anecdotario inser-

! K. Z ie g l e r , Plutarchos von Chaironeia, Realencyclopadie XXI l, 
1951, col. 768 sigs.
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tado a todo lo largo de cada obra, lo que hace a muchas de 
estas obras de las más amenas de nuestro autor. Casos leve
mente diferentes son dentro de este apartado el del Sobre el 
refrenamiento de la ira y el del Sobre el amor fraterno. En 
el primero nos encontramos con el género diálogo, pero so
lamente en apariencia. Tras un primer intercambio de im
presiones entre Sila y Fundano, el diálogo se decanta en una 
larga exposición de Fundano que sólo se interrumpe con el 
fin de su teorización sobre los medios para dominar el vicio 
de la ira. En este tratado no hay una exposición previa sobre 
la índole de este vicio — que se hallaría, en cambio, en el 
perdido Perl orgés—  sino solamente el tratamiento para lo
grar su dominio. El segundo de ellos es uno de los opúscu
los morales más gratos, a nuestro ver, del filósofo de Que- 
ronea. En él se encuentran una espontaneidad, una frescura 
y veracidad que serían comparables a los rasgos que halla
mos en los consuelos que prodiga a su mujer en su Conso- 
latio ad uxorem, debidos en uno y otro caso al amor que 
prodigaba a su familia y que vemos reflejados en el primero 
en sus alusiones a su hermano Timón.

Un caso distinto es, aun cuando pueda confundir su títu
lo, el tratadito Sobre el amor a la prole. Sin duda el no estar 
completo es la causa de que nos cuente poco más que es 
mayor el amor a su progenie en el hombre que entre los 
animales, aunque se expongan hermosos ejemplos del amor 
de las bestias por sus crías. La obra parece inacabada y su 
texto se presenta muy corrompido. Por otra parte su estilo 
cuadra más que nada con el de los ejercicios retóricos, y las 
dificultades en su datación no aclaran tampoco el problema.

Las tres restantes obras que constituyen este volumen 
son todas ellas igualmente breves e incompletas. Sobre dos 
de ellas, Si el vicio puede causar infelicidad (An vitiositas 
ad infelicitatem sufficiat) y Si las pasiones del alma son
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peores que las del cuerpo (Animine an corporis qffectiones 
sint peiores), ya Wilamowitz2 formuló la teoría de que am
bas formarían parte de una sola obra mayor, siendo la pri
mera de las dos continuación de la segunda. Esta hipótesis, 
que no halló fortuna, ha sido retomada en cierta manera y 
con mayores vuelos por Adelmo Barigazzi3. Este autor su
pone que no sólo estos opúsculos sino también los tratados 
Sobre la fortuna (De fortuna), Si la virtud puede enseñarse 
(An virtus doceri possit)4 y Sobre la virtud y  el vicio (De 
virtute et vitio) — de los cuales sólo el segundo forma parte 
de este volumen— provendrían de una misma obra frag
mentada. Eí orden en que habría que leer estos fragmentos 
sería De fort, An virtus, Animine an corporis, An vitíositas 
y por último De virt. et vit. A su juicio, todos ellos revelan 
el ejercicio de la retórica como otros productos de la etapa 
de juventud de Plutarco y podría convenirles un título como 
De virtute, an docenda sit (Perl aretes, ei didaktéon). Subtí
tulos en la obra la habrían llevado a la fragmentación en 
piezas independientes en una época situable entre la publi
cación del catálogo de Lamprías (s. ni/iv d. C.) y la edición 
de Máximo Planudes (s. xm de nuestra era). El contenido 
sobre la virtud habría favorecido su difusión en el cristia
nismo. Incluso, recuerda, el número 180 del catálogo de 
Lamprías es Perl aretes, ei didaktéon he arete. En suma, no 
se trataría aquí de un tratado moral, sino de una declama

2 U. v o n  W il a m o w it z , Hermes XI (1905), 161-176 (= Kteine 
Schriften IV, págs. 208-212).

3 A. B a r ig a z z i, «Per ií ricupero di una declamazione di Plutarco su
lla virtíi», Prometheus 13 (1987), 47-71.

4 También G. S iefert, Commentationes lenenses 1896, págs. 102- 
105 (apud Helmbold, op. cit. infra, pág. 2), ha sostenido que Plutarco 
escribió el An virtus... en relación con De fortuna y que aquél no está 
mutilado sino inacabado.
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ción sobre la virtud. La exposición de esta teoría aparece 
bien fundada y resulta atractiva, ya que sirve también para 
eludir el cómodo recurso de calificar todos estos textos 
fragmentarios de apuntes sin desarrollar o de obras incom
pletas publicadas postumamente por herederos. Sin embar
go, por más atractiva que resulte tal teoría, no puede dejar 
de ser más que una suposición plausible, pero no fácilmente 
demostrable.

Los diez tratados que figuran en este volumen se en
cuentran en el Corpus Planudeum, conservado en el códi
ce Parisino E, y son respectivamente los números 55, 52, 
9, 11» 13, 46, 45, 19, 14 y 10. El orden de los tratados en 
nuestra traducción responde al de la edición estefaniana. 
La tradición manuscrita es muy amplia y solamente pre
tendemos mostrar un esbozo de ella. En su conjunto es 
una colección de casi cincuenta códices, repartidos en tres 
familias. De la primera, que representa la tradición más 
antigua, el manuscrito principal es un palimpsesto, el Lau- 
rentianus 69 (L) del s. x, muy mutilado, del cual es copia 
el Parisinus gr. 1955 (C) (s. x i - x i i ) .  La segunda familia, 
muy compleja, tiene varios grupos entre los que se en
cuentran el Marcianus gr. 249 (Y) (s. x i - x i i )  y los Mos- 
quenses SS. Synodi gr. 501 y 502 (M y N) del s. xn en el 
primero de éstos, manuscritos de los que, con diversas 
alteraciones, derivan los demás. La tercera representa la 
tradición de Planudes y en ella se encuentran el Ambrosia- 
ñus gr. 859 (a) poco anterior a 1296, el Parisinus gr. 1671 
(A) del s. xn y el Parisinus gr. 1672 (E) del xrv, poco an
terior al 1302. El propio Mosquensis gr. 501, de la familia 
segunda, parece haber sido corregido por el propio Planu
des. Con esta familia y, en concreto, con el Ambrosianus 
gr. 859 parece relacionarse e (el Matritensis 4690, antiguo 
N 60) de la Biblioteca Nacional, fechado por Gregorio de
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Andrés5 en el s. x i i i . En él se hallan algunos de los tratados 
que se traducen en este volumen, a saber, por este orden: De 
cur., Anim. an corp. ajfect., De gar,, De coh. ira, De tranq. 
an., De frat. am., De virt. mor. También en la Biblioteca de 
El Escorial se hallan el Anim. an corp. affect. (5, antes R. I. 
5) así como un excerptum del De frat. am. en el 339. Ambos 
códices son tardíos.

En cuanto a las traducciones de estas obras puede decir
se con certeza que no se ha conocido ningún esfuerzo para 
su versión directa del griego al castellano desde el s. xvi 
hasta nuestros días6. Fue Diego Gracián de Aiderete, secre
tario del emperador Carlos Y, quien en 1533 publicó los 
Apothegmas del excelentísimo Philosopho y  Orador Plutar
co Cheroneo en Alcalá de Henares, traducción de la que da 
cuenta M. Menéndez y Pelayo, advirtiendo que no había lle
gado a sus manos7. Sí conocía, en cambio, la de 1548 como 
asimismo la reedición de 1571 con adición de ocho obras 
más, a las que dedica grandes elogios. En estas versiones de

5 Catálogo de los Códices Griegos de la Biblioteca Nacional, Madrid, 
1987, págs. 249-251.

Véase C. G a r c ía  Gu a l , « D os poemas de encomio a la primera 
versión castellana de las Obras morales de Plutarco», en A. Pérez  Jimé
n e z , G . d e l  Ce r r o  Ca l d e r ó n  (eds.), Estudios sobre Plutarco. Obra y  
tradición. (Actas del I Symposion español sobre Plutarco), Málaga, 1990, 
pág. 280 y n. 5.

7 M . M e n é n d e z  y  Pe l a y o , Biblioteca de Traductores Españoles, II, 
Santander, 1952, págs. 179-180. Ficha completa de la obra de A. Pa l a u  y 

D u l c e t  en el Manual del librero hispano-americano, ofreciendo a conti
nuación el contenido, en el que figuran, tras los Apotegmas, las demás 
obras de los Moralia que aparecen en la edición de 1548. Se trata de una 
confusión del viejo librero catalán de esta primera traducción de sólo los 
Apotegmas, de 1533, con la de 1548, también impresa en Alcalá, en la que 
figuran las otras obras mencionadas, cosa que hemos podido verificar en 
la Biblioteca Nacional, donde se halla esta preciosa edición de 1533 que 
Menéndez y Pelayo no llegó a conocer.
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los Morales de Plutarco. Traduzidos de lengua Griega en 
Castellana se hallan parcialmente los tratados que se publi
can en este volumen. No sabemos bien cuál fue el criterio 
que llevó a Gracián a hacer esta selección, pues si hubiera 
sido el de no considerar algunas de ellas, como apunta Me- 
néndez y Pelayo8, verdaderamente apropiadas a este título, 
sí habría tenido en cuenta tratados como Sobre el amor fra
terno o Sobre la charlatanería que no aparecen en su tra
ducción. Los que corresponden con este volumen son por el 
orden en que en él aparecen los siguientes: Que la virtud se 
puede enseñar (fol. 180); Cómo se ha de refrenar la yra 
(fol. 149 v.); De la tranquilidad y  sossiego del ánimo (fol. 
156 v.); Que son mayores las dolencias y  passiones del áni
mo que las del cuerpo (fol. 164); Contra los que son curio
sos por saber vidas agenas (fol. 174).

A partir del excelente estudio de J. S. Lasso de la Vega9 
sobre las traducciones de las Vidas parece haberse puesto de 
moda el vapulear la traducción de Diego Graciání0. Aun sin 
negar todos los defectos que estas versiones presentan, pen
samos que las traducciones de los Morales deberían estu
diarse más a fondo para emitir un juicio. No debemos olvi
dar que Gracián es un hijo de su época y que el gusto por la 
paráfrasis también se halla en la traducción latina de Eras- 
mo que él tuvo a la vista. Por otra parte, que también tuviera

8 Op. cit, pág. 180: «... todos los cuales omitió Gracián o por creerlos 
de interés menos general que los que tradujo, o por juzgar, y con razón, 
que se les había aplicado con harta impropiedad el titulo de Morales, ver
sando los más sobre cuestiones eruditas, ajenas a la Ética práctica, argu
mento de los demás libros».

9 «Traducciones españolas de las Vidas de Plutarco», Estudios Clási
cos VI, 35 (1962), 451-514, especialmente en págs. 482 y 496-497.

10 J. Ló p e z  R u e d a , Helenistas españoles del s. XVI, Madrid, 1973, 
págs. 389 y 391-392.
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presentes otras traducciones de los Moralia en lengua ver
nácula no parece extraño. El que pueda haber semejanzas 
entre traducciones en lenguas vernáculas puede deberse, a 
veces, a coincidencias estructurales entre ellas. En fin, el 
propio secretario reconocía las muchas dificultades que ha
bía encontrado en traducir a Plutarco11, y su opinión sobre 
la oscuridad de pasajes y abundancia de citas podría subs
cribirse igualmente ahora, cuando se cuenta con mucho me
jores medios.

Una traducción interesante, aunque del latín, como ad
vierte el autor, es la que hizo Diego de Astudillo12 del De 
cohibenda ira y que aparece a continuación de su traduc
ción de la Introducción a la sabiduría de Juan Luis Vives, lo 
cual lleva a pensar que la traducción latina procedería de 
este último. Esto confirma el interés que por Plutarco sintió 
eí círculo de erasmistas. Por último, y sólo a título de curio
sidad, mencionaremos una traducción de comienzos del s. 
xix de los Morales, cuyo autor advierte paladinamente ha
berla hecho del francés. Se trata de una adaptación de parte 
de las Obras morales de la que no sabemos si el traductor, 
Enrique Ataide, es responsable o si realmente ya tradujo tal 
adaptación13. Quizá se trate más bien de lo primero, por lo

11 «... y el sentido escuro que tiene sacado de los escondrijos y retray- 
mientos de todos los autores: de suerte que se podría estimar una obra de 
ataracea compuesta de varia entretalladura». Del prólogo a la edición de 
1548 en Alcalá de Henares por Juan de Brocar, fol. 9.

12 Introducción a la sabiduría compuesta en latín por el Doctor Juan 
Luys Vives. Diálogo de Plutarcho, en el qual se tracta, como se ha de 
refrenar la ira. Una carta de Plutarcho que enseña a los casados como se 
han de auer en su bivir. Todo nuevamente traduzido en castellano por —. 
En Amberes, en casa de Juan Steelsio, 1551.

13 Primera parte de los pensamientos morales de Plutarco, traducidos 
del francés al castellano por D. Enrique de Ataide y  Portugal. Tomo dé
cimo. En Madrid, en la oficina de Aznar, año 1803. Hay luego una Según-
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que dice en la n. 1 a la pág. 5: «En la traducción de los Pen
samientos escogidos de Plutarco, no me he sujetado a toda 
la precisión que hubiera guardado si hubiera emprendido la 
traducción de sus obras, ó de alguno de sus tratados. Era 
menester dar sus ideas, más bien que sus expresiones; pero 
si me he tomado alguna libertad, ha sido con mucho cuida
do».

Para terminar, hemos de referimos a las ediciones grie
gas manejadas. El texto griego seguido es el de W C. Helm- 
bold en el t. VI de la colección The Loeb Classical Library. 
Asimismo hemos tenido a la vista el texto griego de la edi
ción de M. Pohlenz y W. Sieveking en la colección Teubner, 
cuyas lecturas se han adoptado en algún caso. También han 
sido de gran ayuda la edición de J, Dumortier y J. Defradas 
en Les Belles Leííres y la de Mornlia 1 de G. Pisani, tanto en 
algunas adopciones de lectura como en su interpretación en 
las traducciones. Hemos tenido en cuenta igualmente edi
ciones monográficas de todas las cuales se da cuenta en la 
Bibliografía, salvo de alguna edición reciente que no ha lle
gado a nuestras manos y que por ello se ha omitido.

da parte y, por último, una Colección de Filósofos moralistas antiguos 
que está sacada de los Apotegmas como luego se advierte en portada.
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Esta pequeña obra de Plutarco no podría ser una de esas 
que «deleitan incluso a quienes han endurecido su corazón 
contra él (pienso en sus editores)» como con humor dice 
Helmbold1 a propósito del De garrulitate — y nosotros 
cambiaríamos editores por traductores en este caso— . Lo 
único que podría decirse en su descargo es que ofrece ente
ramente la impresión de ser un esbozo, luego abandonado 
por el autor, y que sus herederos piadosa pero no inteligen
temente decidieron publicar. El primer capítulo es declama
torio y está todo él rehecho a base de conjeturas por la tre
menda corrupción del texto. El segundo, después de aludir a 
legislaciones pretéritas que favorecían el matrimonio, pasa a 
ser un catálogo sobre el amor a la prole en diversos anima
les. En varios ejemplos coincide con De sollerüa anima- 
lium, pero siempre con mayor imperfección, lo que da pie a 
pensar en su mayor antigüedad y su condición de apuntes 
abandonados que sirvieran de modelo. El tercero es una 
aburridísima exposición sobre la condición femenina en 
cuanto a su maternidad, y ahí empieza a mostrarse ya que 
los humanos no son inferiores a las fieras en el amor a la

1 W. C. Helm bold , Plutarch’s Moralia, VI, Cambridge (Massa- 
chusetts), 1939 (reimp. 1962), pág. 395.
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progenie. En el cuarto y quinto, donde se incide con mayor 
fuerza en este tema y en la fuerza de la naturaleza en el 
amor a los hijos, pensamos que se nos aparece más clara
mente el autor, con mayor amenidad y gran número de citas, 
y cuando vamos reconciliándonos con él la obra termina ex 
abrupto.

Hay autores como Dohner y Weissenberger que quisie
ron demostrar la no autenticidad de la autoría de Plutarco2, 
otros como Volkmann3 piensan que se trata de un epítome; 
pero a pesar de alguna inobservancia del hiato, el escrito, 
tanto en pensamiento como en lengua y estilo, es auténti
camente plutarqueo, como afirma Ziegler4. Se trataría, pues 
de una obra inacabada del período de su juventud y proba
blemente anterior a De sollertia animalium y Bruta anima- 
lia ratione uti, con los que tiene alguna relación5.

Este opúsculo no figura en el «Catálogo de Lamprías».

2 Quaestiones Plutarcheae III, Misenae, 1862, págs. 26 ss. y Die 
Sprache Plutarchs von Chaeronea, Würzburg, 1895, págs. 66 ss.} citados 
en la introducción de la edición teubneriana (Moralia III, de Pa tó n , 
Pohlenz  y S ieveking) y recogidos por Z iegler, RE XXI 1, 1951, col. 
744.

3 R. V o l k m a n n , Leben, Schriften und Philosophie des Píutarch von 
Chaeronea, Berlín, 1869, págs. 186 ss.

4 R. Z iegler, Plutarchos von Chaironeia, RE XXI 1, 1951, cois. 743- 
744.

5 Véase Helm bold , op. cit, pág. 329, sobre la cronología de esta obra 
donde disiente de esta posible cronología que ya sustentó A. D yroff en 
Die Tierpsychologie des Plutarchs von Chaeronea, Programm Würzburg, 
1897. Si se piensa que de estas dos obras plutarqueas citadas, Ziegler sitúa 
la primera de ellas como concebida después del 79 y seguramente escrita 
hacia el 80, no resulta demasiado fuera de lugar tal suposición.
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1. Juicios de apelación y recursos a tribunales extranje
ros fueron concebidos al principio por los griegos en su des- b 
confianza recíproca, necesitados de una justicia ajena como 
de otro bien necesario no producido entre ellos. ¿No es así 
como también los filósofos por sus desavenencias mutuas 
apelan en algunos problemas a la naturaleza de los animales 
irracionales como a una ciudad de otro país y remiten su 
juicio a las afecciones y costumbres de aquéllos, en la idea 
de que son ininfluibles e incorruptibles? ¿O es también esto 
una acusación a la humana maldad, el que, dudando noso
tros respecto a los asuntos más necesarios e importantes, 
busquemos en los caballos, los perros y las aves cómo nos c 
vamos a casar nosotros mismos, cómo engendrar y criar los 
hijos (como si no existiera entre nosotros ninguna manifes
tación de la naturaleza) e invocar las costumbres y las afec
ciones de los animales salvajes y acusar a nuestra vida de un 
gran desvío y transgresión de las reglas en contra de la natu
raleza, por habernos confundido y perturbado desde el 
mismo comienzo acerca de los principios? Pues en aquéllos 
la naturaleza guarda su singularidad pura, sin mezcla y 
simple, pero en los hombres, por obra de la razón y la cos
tumbre, ha experimentado lo que el aceite por los perfumis-
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tas, mezclada con muchas opiniones y juicios añadidos, se 
ha vuelto suave y variopinta, pero no ha conservado nada 

d propio. No nos asombremos de que los animales irraciona
les sigan más a la naturaleza que los racionales porque más 
que los animales lo hacen las plantas, a quienes no se ha 
concedido imaginación, ni impulso o deseo de otras cosas 
que las sacuda lejos de lo que se ajusta a la naturaleza, sino 
que, como encerradas en una cárcel, permanecen domina
das, marchando siempre por el único camino por el que 
aquélla les guía. En las fieras no existe en demasía la ver
satilidad, la singularidad y libertad de la razón y, aun te
niendo impulsos y deseos irracionales y yendo frecuente
mente por caminos errantes y en círculo, no se separan muy 
lejos, como sujetas por el ancla de la naturaleza, quien íes 
muestra el camino recto como a un asno que marcha bajo 
riendas y bocado. En cambio en el hombre la razón, que no 

e  tiene amo y es absoluta, encontrando unas veces unos des
víos y novedades, otras otros, no ha dejado ninguna huella 
visible ni evidente de la naturalezal.

2. Mira qué grande es en los animales respecto a sus 
uniones lo conforme a naturaleza. En primer lugar no ob
servan leyes contra el celibato o eí matrimonio tardío, como 
los ciudadanos de Licurgo y de Solón2. Ni temen la pérdida 
de sus derechos civiles por la falta de hijos ni persiguen ho-

1 Este capítulo, especialmente corrupto, ha sido salvado por todo géne
ro de conjeturas, de lo que da buena cuenta la longitud del aparato crítico 
de la edición teubneriana.

2 Cf. Vida de Licurgo XV 1-3 (48C); Vida de Lisandro XXX 7 
(451 A). Véase también Apophth. lac. 227F. En cambio nada se dice sobre 
esto en la Vida de Solón.
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ñores por tener tres \  por lo que muchos romanos se casan y  

procrean no para tener herederos sino para poder heredar. 
Además el macho no se une a la hembra en cualquier época, 
porque no tienen el placer como finalidad sino la genera
ción y  la procreación. Por eso en la estación del año que trae f 

vientos fecundos y una temperatura favorable para los apa
reamientos4 llega para ello al macho la hembra dócil y  de
seable, adornada con olor suave de la piel y  con el arre
glo propio de su cuerpo, llena de rocío y  de hierbas5. Pero 
cuando advierte que ha concebido y  está preñada se retira 
decorosamente y  hace previsiones para su preñez y  la sal- 494 

vación de su criatura. No es posible hablar suficientemente 
de sus acciones, excepto que cada uno de ellos es uno solo 
en el amor a su prole, en sus previsiones, en sus sacrificios, 
en su autodominio. Llamamos nosotros hábil a la abeja y  

creemos que

se ocupa de la rubia miel6

adulando la suavidad de su dulzura que nos acaricia el pala
dar; sin embargo miramos con indiferencia la habilidad y la 
industria de los demás respecto a ios partos y las crianzas.
Así por ejemplo el alción hembra, después de haber conce

3 Plinio , en la Epístola X 2, agradece a Trajano haberle reconocido el 
privilegio concedido a los padres de tres hijos. Había una ley que se re
montaba a Augusto que limitaba los derechos y prerrogativas de quienes 
tenían menos de tres hijos, la tus trium liberorum.

4 En cuanto a los vientos cf. Lucrecio, 1 10-20. Sobre el poder fecun
dante del Favonio y  para la temperatura adecuada cf. A ristóteles, Inves
tigación sobre los animales VI 18 (573a 27).

5 En Bruta anim. 990C ss. se refiere Plu tarco  con más extensión a 
los medios de atracción de la hembra.

6 Simónides, frag. 43 D iehl, 88 (593 Page). También en And. 41F; 
Prof. virt. 79C.



206 MORA LIA

bido, compone el nido reuniendo las espinas de la aguja 
marina, entrelazándolas y juntando unas con otras. Lo traba
ja en forma redonda y alargada como la nasa de un pescador 

b  y, apretando exactamente las espinas en junturas y espesor, 
lo expone al oleaje de modo que batido suavemente y pega
do el fieltro de la superficie se vuelva impermeable. Así 
resulta impenetrable para el hierro y la piedra. Pero lo que 
es más admirable, la boca del nido está configurada tan 
ajustadamente al tamaño y medida del alción que no admite 
animal mayor ni menor y, según se dice, ni siquiera recibe la 
menor cantidad de agua marina7, 

c Sobre todo los gáleos son un buen ejemplo. Son vivípa
ros pero dejan a sus crías salir afuera y pacer, después nue
vamente los recogen y los repliegan dormidos en sus entra
ñas8.

La osa, que es una fiera muy salvaje y sombría, pare sus 
crías sin forma ni articulaciones, pero moldeando sus mem
branas con la lengua, como con una herramienta, parece que 
no sólo engendra sino también fabrica a su hijo9.

El león de Homero,

a quien, cuando lleva sus cachorros, lo encuentran en el
[bosque

unos cazadores, pero él está orgulloso de su fuerza, 
y  tira hacia abajo el entrecejo que le cubre los o jos10,

7 En Solí anim. 983 C-D hace Plutarco  una descripción de la fabri
cación del nido mucho más completa y perfecta; cf. Eliano» Historia de 
los animales IX 17.

8 Sobre los gáleos o perros marinos (una especie de tiburón), es tam
bién más exacta y hermosa la exposición de Plutarco  en Solí. anim. 
982A; cf. también El ., Hist. an. II 55.

9 El., Hist. an. I I 19; Arist., Inv. an. 579a 24.
10 II XVII 134-136.
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¿acaso se asemeja a alguien que piensa pactar con los caza
dores respecto a sus hijos? Pues, en general, el amor por la 
prole hace a los cobardes atrevidos, a los indolentes trabaja
dores, a los glotones ahorrativos. Como el ave que en Ho
mero lleva a sus pajarillos

cuantos bocados coge, pero a ella misma le va m al11,

pues alimenta a sus crías a cargo de su propia hambre, retie
ne el alimento tomado de su estómago y lo prensa en su 
pico, no vaya a tragárselo inadvertidamente.

Como una perra marchando en torno de sus tiernos cacho
rrillos

ladra al hombre que no conoce y  se apresta a luchar12,

asumiendo, como un segundo ánimo, el temor por sus crías.
Y las perdices13, cuando son perseguidas con sus perdi

gones, Ies dejan volar por delante y escapar mientras ellas, 
urdiendo el llamar la atención de los cazadores sobre sí 
mismas, desde cerca giran y cuando les falta poco para ser 
capturadas echan a correr, después se quedan otra vez para
das y se ponen al alcance de la esperanza de aquéllos, hasta 
que, habiéndose arriesgado a favor de la seguridad de sus 
crías, han conducido muy lejos por delante a los cazadores.

En cuanto a las gallinas14, tenemos cada día a la vista la 
forma en que protegen a sus polluelos, extendiendo sus alas 
para cubrir a unos, recibiendo con su cloquear gozoso y ca

11 //. IX 324. Cf. Prof. virt. 80A.
12 Od. XX 14-15. Cf. Sobre la vida y  poesía de Homero 86 

(B ernardakis , VII, pág. 375).
13 Cf. Solí. anim. 971C-D; Plin., Hist. nat. X 103; Arist., Inv. an. IX

8 (613b 17); E l., Hist. an. III16.
14 Arist ., Inv. an. IX 8 (613b 15).
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riñoso a otros que se suben a su espalda y acuden corriendo 
de todas partes. Huyen de perros y serpientes si temen por 
sí mismas, pero si es por sus crías se defienden y combaten 
por encima de sus fuerzas.

¿Pensamos entonces que la naturaleza ha hecho nacer en 
esos animales estos sentimientos mirando por la descen
dencia de gallinas, perros y osos y no más bien por aver
gonzamos y herirnos cuando reflexionamos que estos son 
modelos para quienes la siguen pero que para los insensi
bles son reproches por su impasibilidad, por medio de los 
cuales se acusa sólo a la naturaleza humana de no tener 
afecto gratuitamente ni de saber amar sin beneficio? Pues 
en los teatros recibe aplausos el que dice:

¿Qué hombre ama a otro por una paga? 15

Sin embargo, según Epicuro, aman por una paga el padre al 
hijo, la madre a su niño, los hijos a sus padresl6. Pero si las 
fieras comprendiesen las palabras y alguien, congregando 
en un teatro común caballos, bueyes, perros y aves, cambia
ra esa cita y exclamara: «Ni los perros aman a sus cachorri
llos por una paga, ni los caballos a sus potros, ni las aves a 
sus polluelos, sino gratuitamente y de un modo natural», 
reconocerá en la emoción de todos que estaba bien y verda
deramente dicho. Pues es vergonzoso, oh Zeus, que genera
ción, partos, dolores y crianza de la prole en las fieras sean 
naturales y gratuitos mientras que los de los hombres sean 
préstamos, paga y fianza dados por interés.

3. Pero ni esta exposición es verdadera ni digna de ser 
oída. Pues la naturaleza, como en las plantas silvestres, vi

15 Ko c k , CAF, III, adesp. 218.
16 U sen er , Epicúrea, frag. 528, pág. 320.
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ñas, cabrahigos y acebuches, infunde unos principios, aun 
inmaduros e irracionales, de ios frutos cultivados, así ha 
dado a los irracionales el amor por su prole imperfecto, in
suficiente para la justicia y que no va más allá de la utilidad. 
En cambio al hombre, animal racional y social, introducién
dole en la justicia y la ley, en el culto a los dioses, la funda
ción de ciudades17 y en la amistad, lo ha dotado como de las 
semillas nobles, bellas y fructíferas de estas cosas en la ale
gría y el amor por sus hijos, que acompaña a los primeros 
principios. Y ésas se hallaban en la constitución de los 
cuerpos. Ciertamente que la naturaleza es en cada cosa 
exacta e industriosa, sin falta ni exceso y «no tiene», como 
decía Erasístrato18, «nada de falso valor». Lo referente a la 
generación, no obstante, no es posible decirlo dignamente ni 
tampoco es conveniente quizás implicarse con demasiada 
exactitud en los nombres y términos de temas prohibidos, 
sino solamente comprender la buena adaptación para en
gendrar y parir de aquellas partes reservadas y ocultas. Con 
todo, basta la producción y administración de la leche para 
mostrar la previsión y el cuidado de aquélla. Pues de la san
gre cuanto exceso de uso, por la debilidad y cortedad de 
respiración en las mujeres, yendo a la superficie anda 
errante y pesa, el resto del tiempo se ha acostumbrado y 
ocupado de fluir en períodos mensuales de días, habiendo 
abierto la naturaleza pasos y caminos para ella, lo que por 
otra parte alivia y purifica el resto del cuerpo, por otra pre
para la matriz como tierra fertilizada oportunamente con

17 Se percibe un eco del mito platónico de Prometeo; cf. Protágoras 
322a-b.

18 Médico que vivió hacia la mitad del ni a. C. Fue probablemente el 
cirujano y científico más notable de la época helenística. Su obra nos es 
conocida a través de Galeno. Véase la Vida de Demetrio XXXVIII (907A 
ss.).
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trabajo y semillas. Pero cuando la matriz recibe y envuelve 
la semilla que ha caído, formándose una raíz19 («pues el 
ombligo es lo primero que se produce en el vientre», como 
dice Demócrito20, «a guisa de ancla contra el oleaje y el 
movimiento, cable y sarmiento» para el fruto engendrado y 
futuro), la naturaleza cierra los pasos mensuales y purifica- 
dores y apoderándose de la corriente de sangre se sirve de 
ella como alimento y riega al feto ya constituido y moldea
do, hasta que habiéndose formado en números convenientes 

f  en su crecimiento interior necesita otro alimento y otro te
rreno. Entonces, pues, la naturaleza, apartando y cambiando la 
sangre de un uso a otro con más cuidado que un jardinero 
cuando riega, tiene dispuestas como unas fuentes terrenas de 
un manantial fluyente, que no la reciben ociosa e impasible
mente sino que pueden, por el suave calor y la blanda feminei- 

496 dad de la respiración, digerirla, suavizarla y transformarla. 
Pues la mama tiene tal disposición y temple interior. No exis
ten manantiales ni fuentes de la leche soltándola continuamen
te, sino que terminando la mama en carne llena de fuentes y 
que filtra tranquilamente en canales ligeros, ofrece un almacén 
favorable para la boca del niño y grato de tocar y de rodear.

Pero no habría ninguna ventaja en tan gran número de 
instrumentos para la generación, en tales arreglos, celo y 
previsión si la naturaleza no hubiera infundido el amor y el 
cuidado de la prole en las madres.

b  Pues no existe nada más desdichado que el hombre 
de todos cuantos seres respiran y  caminan sobre la tierra21.

]9 Arist., Reproducción de los animales II 7 (745b); Inv. an. I 12 
(493a 18).

20 D i e l s - K r a n z ,  Die Frag. der Vors., II, p á g . 171, frag . b 128; Fort. 
Rom. 317A.

21II. XVII 446-447, pero no están referidos a un niño sino al cadáver 
de Patrocio; cf. An. corp. affect. 500B.
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Y en eso no miente el poeta si es que habla sobre el infante 
y recién nacido. Pues nada es tan imperfecto, sin recursos, 
desnudo, informe y manchado como un hombre al ser con
templado en su nacimiento. A éste solamente la naturaleza 
ni le dio apenas un camino puro hacia la luz22, sino que em
papado de sangre, lleno de inmundicia, más semejante a un 
asesinado que a un nacido no es apropiado para tocar, coger, 
besar ni abrazar por nadie más que por quien le ama por 
naturaleza. Por eso las ubres de los demás animales cuelgan 
bajo el vientre, pero en las mujeres están arriba en tomo al 
pecho para besar, rodear y abrazar al infante, como por te
ner por fin el parir y criar no la necesidad sino el amor.

4. Refiere este discurso a los hombres primitivos a cu
yas mujeres les sucedió por vez primera parir, a los varones 
ver un niño nacido. Aquéllos no tenían ley que les ordenara 
la crianza de los hijos ni expectativas de gratitud o de re
compensas por la crianza «prestada a sus hijos en la infan
cia»23. Yo afirmaría que las madres eran más bien duras y 
rencorosas con sus criaturas, por haber sufrido grandes peli
gros y trabajos:

Como cuando coge a una mujer de parto un dardo agudo, 
violento, que lanzan las parteras Ilitias, 
hijas de Hera, que causan amargos dolores24.

Estos versos dicen las mujeres que no los escribió Homero 
sino una Homérida25 después de parir o mientras paría aún

22 Amat. 758A.
23 P latón , Leyes 717c; cf. Fral. am. 479F.
24// .X I 269-271.
25 Aunque el término traducido puede provocar confusión con los 

Homéridas o descendientes de Homero, Plutarco ha usado un adjetivo
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y tenía en las entrañas la picadura del dolor, a un tiempo 
amarga y aguda. Pero el amor por su descendencia la doble
gaba y conducía. Todavía caliente, dolorida y sacudida por 
sus sufrimientos no rechaza ni huye a su niño, se vuelve 

e  hacia él, le sonríe, le toma y le besa, sin recoger para sí nada 
dulce ni provechoso sino recibiéndole entre dolores y desdi
chas, de los pañales

los hampos
calentándolos y  alisándolos, y  pena sobre pena 
cambiando desde la noche y  durante el d ía26.

Y eso ¿por qué pagas o servicios fueron realizados por 
aquéllos de antes? Pero ni siquiera por los de ahora, porque 
las esperanzas son inseguras y lejanas. El que planta vides 
en el equinoccio de primavera cosecha en el de otoño, si 
siembra trigo en la puesta de la Pléyade después recoge a su 
salida; bueyes, caballos y aves paren crías dispuestas para su 
uso. La crianza del ser humano es trabajosa, su crecimiento 
es lento, siendo lejana su excelencia los padres en su mayo
ría mueren antes de verla. No sobrevivió Neocles para ver la 

f Salamina de Temístocles, ni Milcíades el Eurimedonte de 
Cimón, ni oyó a Pendes hablando al pueblo Jantipo, ni 
Aristón a Platón mientras filosofaba, ni los padres de Eurí
pides y Sófocles conocieron sus victorias. Los escuchaban 
balbucear y silabear y contemplaron los cortejos, las borra
cheras y ios amores en que ellos se excedían como jóvenes.

femenino Homeris (-idos) que aludiría en todo caso a una compositora y 
descendiente femenina del poeta.

26 N a u c k 2, TGF, adesp. 7. En Quaest. conv. VI 6 (69ID) cita Plu
tarco  estos versos menos extensamente pero los pone en boca de «la 
famosa nodriza de los hijos de Niobe». Se han atribuido a una tragedia 
Níobe de Sófocles o de Esquilo.
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De tal suerte que debe alabarse y recordarse de Eveno esto 
solo de lo que escribió:

O temor o pena es un hijo para su padre toda la vida27.

Sin embargo no cesan de criar hijos, pero sobre todo quienes 
menos los necesitan. Pues es risible el que alguien crea que los 
ricos hacen sacrificios y se alegran cuando les nacen hijos 
porque tendrán quienes los cuiden y los entierren, a no ser que, 
por Zeus, críen hijos por falta de herederos, ¡pues no es posible 
hallar ni toparse con quien quiera tomar bienes ajenos!

Ni arena ni ceniza o plumas de aves de cantos varios 
tan gran número amontonaría1*

cuanto es el de los que buscan heredar.

Dánao el padre de cincuenta hijas29,

pero si hubiera estado sin hijos, hubiera tenido más busca
dores de herencia, y no semejantes. Pues los hijos no tienen 
gratitud alguna ni por eso los cuidan ni honran, en la idea de 
que reciben la herencia como algo debido. En cambio oyes 
voces semejantes de los extraños en torno al que no tiene 
hijos, como en aquellos famosos versos de la comedia:

Oh Demos, báñate después de haber juzgado siquiera un 
caso solo,
come, deglute, traga, toma el trióbolo30.

27 Frag. 6 D iehl.
28 Frag. chor. adesp. 15 D ie h l;  E dm onds, Lyra Graeca IH 79, 89 

(1007 P age). Cf. Comrn. not. 1067D.
29 N a u c k 2, TGF, Eur., frag. 228, 1 del Arquelao. Cf. Vit. X  orat. 

837E.
30 A ristófanes, Caballeros 50-51. El trióbolo, que valía media drac- 

ma, era el sueldo de los jurados o jueces de la Heliea, que había subido 
Cleón desde el anterior óbolo para hacerse popular.



214 MORA LIA

Y las palabras de Eurípides,

Las riquezas encuentran amigos a los humanos 
y  tienen el máximo poder entre los hombres31,

no son simplemente verdad si no es en relación a los hijos. 
A ésos los ricos banquetean, los poderosos adulan, los ora
dores sólo a ellos les pleitean gratis.

Poderoso es un rico que tiene un heredero desconocido2,2.

Pues, por lo menos, a muchos con muchos amigos y hono
res los dejó sin amigos y sin poder el nacimiento de un solo 
hijo. Por eso nada de provecho deriva de los hijos para la 
posesión de poder, sino que toda la fuerza de la naturaleza 
no es menor en los hombres que en las fieras.

5. Pues se oscurecen también éstas y muchas otras cosas 
por obra del vicio, como un pasto que brota entre semillas 
cultivadas. ¿O vamos a decir que ni siquiera el hombre se 
ama a sí mismo por naturaleza porque muchos se degüellan 
o se despeñan a sí mismos? Edipo

arañó sus párpados con alfileres; al mismo tiempo san
grientas

sus pupilas humedecían la barba33;

Hegesias34 con su dialéctica persuadió a muchos oyentes a 
dejarse morir de hambre.

31 Fenicias 439-440 , aunque el primer verso pertenece a Sófocles, 
frag. 85,1 N a u c k .

32 Kock , CAF, III, adesp. 404.
33 Sófocles, Edipo Rey 1276-1277.
34 Hegesias fiie el principal representante de la escuela hedonista hacia 

el 290 a. C. Obtuvo ei sobrenombre de Peisithánatos, esto es, ‘Persuasor 
de la muerte’, por su recomendación del suicidio como único método
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Muchas son las formas de lo divino35.

Pero éstas son como aquéllas enfermedades y  pasiones del 
alma que sacan al hombre fuera de lo conforme a naturale
za, como ellas mismas testimonian contra sí mismas. Pues si 
una cerda destroza a su cochinillo o una perra a su cachorro, 
los hombres se desaniman y  se conturban, sacrifican vícti
mas propiciatorias a los dioses y  lo consideran un prodigio, 
como si fuera a todos conveniente por naturaleza amar y  

criar a su progenie y  no matarla. Sin embargo, como en las e 

minas centellea el oro aunque mezclado y  cubierto con abun
dante tierra, así la naturaleza en los propios caracteres y  
pasiones errados manifiesta el amor hacia su descendencia. 
Pues si los pobres no crían hijos es por temor a que, criados 
peor de lo debido, se vuelvan serviles, ineducados y  priva
dos de todos los bienes36. En efecto, considerando la pobre
za el último de los males, no soportan comunicársela a sus 
hijos como una enfermedad dura y  enorme...

seguro de liberarse de las sensaciones. Véase C icerón, Tusculanas I 83 y 
D iógenes Laercio, IT 86 y 93 ss.

35 Versos finales en Alcestis, Andrómaca, Helena y  Bacantes de Eu
r í p i d e s . Cf. Adulat. 58A.

36 En Lib. educ. 8E-F P lutarco  se manifiesta de otra manera y opina 
que los pobres deben recibir también las ventajas de la educación.
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Academia, 467E.
Acrópolis, 505E.
Adi manto, 484F.
Afrodita, 445F, 472B, 504E. 
Agamenón, 455A, 460E, 466E, 

482F.
Agatocles, 45 8E.
Ágave, 501C.
Agesilao, 482D. 
ágora, 471F.
Alalá, hija de la Guerra, 483D. 
Alcibíades, 467F, 513B. 
Alejandro, 449E, 454D, 454E, 

458B, 459E, 466D, 471E, 
472D, 472E.

Alevas, 492A, 492B.
Alizón, 515D.
Amebeo, 443A.
Anacarsis, 504F.
Anaxágoras, 463D, 474D, 478E. 
Anaxarco, 466B, 449E, 466D. 
Anfictiones, 51 IB.
Ánito, 475E, 499F.
Anticira, 462B.

Antifonte, 484F.
Antígono (general de Alejan

dro, llamado Monóphthal- 
mos), 457E, 458F,506C. 

Antígono (II Gonatas), 486A. 
Antímaco de Colofón, 513B. 
Antíoco (hijo de Antíoco II, rey 

de Siria), 486A, 489A. 
Antíoco de Opunte, 483E. 
Antípatro (general de Alejandro), 

472E.
Antípatro de Tarso (filósofo es

toico), 469D, 514D.
Apeles, 472A.
Apolo Pítio, 51 IB.
Apolónide*de Cícico, 480C. 
Apolonio el’Peripátetico, 487D. 
aqueos, 471F, 475D, 485E, 498B. 
Aquiles, 455A, 465E, 471F. 
Araspes, 521F.
Arcadión, 475E.
Arcesilao, 46ID, 470A. 
Ariamenes, 488D, 488E, 488F. 
Aristarco, 478B.
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Arisíides, 458C, 463E.
Aristipo, 439E, 462D,-469C, 516C. 
Aristófanes, 439E.
Aristogitón, 505E.
Aristón (padre de Platón), 496E 
Aristón de Quíos, 440E, 516E 
Aristóteles, 442B, 448A, 454D, 

458F, 460C, 472E, 503A, 
503B.

Arquedique, 492B.
Arquelao, 509A.
Arquiloco, 503A, 520B. 
Artabanes, 488E, 488F.
Asafia, 474C.
Asclepíades, 476A.
Asclepio, 453E, 518D.
Asia, 486A, 490A, 505A.
Átalo, 480C, 489E, 489F.
Áte, ver Ofuscación.
Atenas, 469E, 504A, 505A, 516C, 

523B.
Atenea, 456B, 489B; A. Calcie- 

co, 509D.
Ateneo, 480C.
atenienses, 489B, 505B, 505E. 
Atenodoro, 484A.
Atos, 455E, 470E.
Atosa, 488D, 488E.
Atreo, 481B.
Atrida, 466E, 471C.
Áyax, 499D, 504B.

Babilonia, 499B. 
bactrianos, 499D.
Baquis, 513E.
Belerofonte, 519E.

Bías, 503F.
Boedromio, 489B.
Bóreas, 465D, 503A.
Briareo, 470E.
Briseida, 460E.

Cabrias, 440B.
Cadmea, 488A.
Calístenes, 454D, 458B.
Ca listo, 474B.
Calíxeno, 499F.
Cambises, 490A.
Camilo, 458C.
Cares, 486D.
Caribdis, 476B.
Carióles, 483E.
Cármides, 51 IB.
Carnéades, 474F, 477B, 513C, 

514D.
Casandro, 486A.
Castor, 486B.
Catón, 463E, 487C.
Cayo Graco, 456A.
Cepión, 487C.
Cerámico, 505B.
César Augusto, 508A, 508B. 
Ciciceno, 486A.
Cícico, 480C.
Cíclope, 506B.
Cilicia, 469E, 510A.
Cimón, 496F.
Ciro (el Grande), 488D, 490A, 

514B, 521F.
Ciro (el Joven, probablemente), 

458E.
Cleón, 517A.



ÍNDICE DE NOMBRES 313

Clito, 449E, 458B.
Clodio, 511E.
Cloris, 516B.
Corinto, 511A.
Crátero (general de Alejandro), 

506D.
Crátero (hijo del anterior y her

manastro de Antígono Go- 
natas), 486A.

Crates, 466E, 499D.
cretenses, 490B.
Crisipo (filósofo estoico de So

los), 44 IB, 448A, 449C, 450C,
45 OD.

Crisón,471E.
Crono, 471C, 477D, 480E, 499C.
Ctesifonte, 457A.
Ctonia, 474B.

Dánao, 497A.
Darío 1 (el grande, rey de Per- 

sia), 488D, 488E, 490A.
Darío II, rey de Persia, 486E.
Darío III (el Bastardo, rey de 

Persía), 522A, 522E
Decio, 499B.
Delfos, 467E, 489E, 492B.
Demetrio (Poliorcetes, rey de 

Macedonia), 475C, 511 A.
Demócrito (de Abdera, filóso

fo), 448A, 472D, 495E, 500D, 
52 ID.

Demos, 497B.
Demóstenes (orador ateniense), 

486D, 510B.
Denea, 474B.

Deris, 474B.
Diké, ver Justicia.
Diógenes (de Sínope, filósofo 

cínico), 439D, 460E, 466E, 
467C, 477C, 499B, 499D, 
52 IB.

Dionisio el Viejo (tirano de Si- 
racusa), 471E.

Dionisio (el Joven), 467E, 508F, 
509A, 511A.

Dionisios (los), 522E 
Dioniso, 501E 
Dioscuros, 478B, 483C. 
Dioxipo, 52IB.
Dolón, 449D.
Domiciano, 522E.

Edepso, 487E.
Edipo, 497D, 522B.
Éforo (historiador), 514C.
Egina, 471E.
Egipto, 506C.
Electra, 454D.
Emilio (Paulo), 475A. 
Empédocles, 464B, 472D, 474B, 

515C. 
eníane, 521C.
Epaminondas, 467E, 472D, 514C. 
Epicasta, 516B.
Epicuro, 465F, 474C, 487D, 

495A.
Erasístrato, 495C, 518D.
Eretria, 510B.
Erinia, 510A.
Erinias, 458C.
Eros (dios del amor), 505E.
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Eros (amigo de Plutarco), 453B, 
453D, 464E.

Esciluro, 511C.
Escipión (Emiliano Africano), 

485D. 
escitas, 499D.
Es era, 474B.
Esopo, 490C, 500C.
Esparta, 472D.
Espeusipo, 491F.
Esquilo, 454E.
Esquines, 462D, 462E, 486D. 
Estilpón, 467F, 475C.
Estoa, 485A.
Estratón, 472E.
Estratonice, 489E 
Eteocles, 481 A.
Eubulo, 486D.
Euclides (de Mégara, filósofo 

socrático), 462C, 489D. 
Euforbo, 51OB.
Euforión, 472D.
Éufrone, 52 ID.
Éumenes (uno de los Diado- 

cos), 506D.
Éumenes (II, rey de Pérgamo), 

480C, 489D, 489E, 499F. 
Eurimedonte, 496F.
Eurípides, 464A, 474A, 475C, 

480D, 497D, 498B, 503C, 
506C.

Eurípilo, 458D.
Eutícrates, 510B.
Eutidemo, 46 ID.
Eveno, 497A.

Fabricio, 467E.

Faetón, 466F.
Fanias, 466B.
Fílace, 498C.
Filagro, 510B.
Filetero, 480C.
Filemón, 449E, 449F, 458A. 
Filípides, 508C, 517B.
Filipo, 457E, 457F, 458C, 511A, 

513A, 520B.
Filócrates, 510B.
Filotas, 449E.
Filóxeno, 471E.
Foción, 459E.
Fortuna (Tyché), 467D, 476C, 

498F, 499A, 499E, 499F. 
Fulvio, 508A, 508B.
Fundano, 452F, 453C, 453D, 464F.

Giges, 470C.
Glaucón, 484F.
Grecia, 484B.
Gripo, 486A.
Guerra (Pólemos), 483D.

Hades, 473C, 499B, 516B. 
Harmodio, 505E.
Harmonía, 474B.
Hegesias, 497D.
Helena, 454D.
Helesponto, 470E.
Helicón, 463C.
Helíope, 474B.
Heptacalco, 505B.
Heptáphónon, ver Siete Voces. 
Heracles, 470E, 492C, 492D. 
Heráclíto, 439D, 457D, 511B.
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Hermes, 502F.
Heródoto, 440A, 479B. 
Herófilo, 518D.
Hesíodo, 465D, 473A, 480E, 

491 A, 491B.
Hiperides, 486D.
Hipócrates, 455E, 515A. 
hircanos, 499D.
Homérida, 496D.
Homero, 443B, 452A, 452C, 

454D, 455A, 480E, 486B, 
494C, 494D, 496D, 500B, 
504D, 520A.

íbico, 510E, 510F.
Ida, 507B.
Ificles, 492D.
Ifícrates, 440B.
Igualdad (Isótés), 481 A. 
litada, 51 IB. 
ílión, 498B.
Ilitias, 496D. 
ilotas, 455E.
Ino, 506C.
Ión (de Quíos), 466D.
Iscómaco, 516C.
Ismenias, 472D.
Isótés, ver Igualdad.

Jantipa, 46ID.
Jantipo, 496F.
Jenócrates, 446E, 521 A. 
Jenofonte, 465B, 515E.
Jenón, 484A.
Jerjes, 455A, 470E, 480D, 488D, 

488E, 488F.

Jerónimo (de Rodas, filósofo 
peripatético), 454F, 460D. 

Justicia (Díké), 483 D.

Kakia, ver Vicio.
Lacedemonia, 477C, 492D, 509C. 
lacedemonios, 454C, 455E, 458E. 
Laconia, 511 A.
Laertes, 465D.
Lago, 458B, 522C.
Lamia, 515F.
Latomías, 471E.
Leena, 505D.
Leóstenes, 486D.
Leucótea, 492D.
Leuctra, 514C.
Licurgo (mítico rey de Tracia, 

enemigo de Dioniso), 451C. 
Licurgo (legislador de Esparta), 

493E, 510E.
Lidia, 484C. 
lidios, 501F.
Lisias, 504C.
Lisfmaco, 508C, 517B.
Livia, 508A.
Loxias, 51 IB.
Lúculo, 484D.

Macedonia, 457E, 474F, 475A, 
489D, 510B.

Magas, 449E, 458A;
Maimactes, 458C.
Mario, 461E, 505A.
Marsias, 456B.
Mataescarabajos (Kantharole- 

thron), 473E.
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Matuta, 492D.
Media, 488D, 499B.
Medio, 472D.
Megabizo, 472A.
Mégara, 475C.
Meiliquio, 45 8B.
Melando, 453E.
Méleto, 475E, 499F.
Menandro, 45 OC, 466A, 474B, 

475B, 476E, 479C, 491C. 
Menedemo de Eretría, 440E, 

472E.
Mérope, 465A.
Metela, 585B.
Metelo el Viejo (Quinto Ceci

lio), 458C, 485D, 506D. 
Metrocles, 468A, 499A. 
Milcíades, 496F.
Mileto, 513B.
Mitrídates, 505A.
Molione, 478C.
Mucio (Escévola), 458A.
Musa, 518C.
Musas, 452B, 458E, 467E, 480E, 

480F, 504C, 504E.
Musonio, 453D.

Nemertes, 474C.
Neocles, 496F.
Neoptólemo, 458D, 506D.
Nerón, 461F, 462A, 505C, 

505D.
Néstor, 504B, 513D.
Nicias, 509C.
Nicocreonte, 449E.
Nigrino, Avidio, 478B.

Oco, 480D.
Odisea, 51 IB.
Ofuscación (Áte), 460D. 
Olimpia, 457F, 470D, 502D. 
Olimpíadas, 516C.
Olímpicos, 458C.
Olinto, 458C, 473E.
Opunte, 483E.

Pació, 464E, 468E.
Panateneas, 477D.
Pándaro, 455D.
Panecio, 463D.
Pantea, 522A.
Paretonio, 458A.
Parménides (diálogo de Platón), 

484F.
Parmenión, 449E.
Parnaso, 515C.
Parto, 499E.
Peleo, 458A, 465E.
Pelópidas, 458E.
Peloponeso, 492D.
Penélope, 506A.
Pérgamo, 489E.
Pericles, 496F.
Perilao, 486A.
Persas, 488F, 499A.
Perseo, 474F, 489D.
Persia, 488E, 488F.
Píndaro, 45 ID, 457B, 467D, 

477B, 51 IB.
Píreo, 509A.
Pisístiato, 457F, 480D.
Pitaco, 471B, 484C, 506C. 
Pitágoras, 44IE, 516C, 519C.
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Pitia (sacerdotisa de Apolo), 
492B, 512E.

Píticos (juegos), 477D.
Platón, 439C, 441B, 441E, 442A, 

445C, 449E, 449F, 450D, 452B, 
456D, 463E, 463E, 467A, 467D, 
471E, 472D, 474E, 477C, 483D, 
484B, 484C, 484D, 491F, 505C, 
510E.

Pléyades, 496E.
Polemón, 462D.
Potemos, ver Guerra.
Ponerópolis, ver Villapeor.
Ponto, 503D.
Poro, 458B.
Por sena, 458A.
Pórtico, 467D, 504D.
Posidón, 489B.
Postumio, 508A.
Príamo, 462C.
Ptoíomeo, 458A, 458B.
Pupio Pisón, 511D.

Querón, 515C.
Quieto, Avidio, 478B.
Quíos, 469B, 470C, 470F.

República (diálogo de Platón), 
484F.

Roma, 453A, 464E, 467E, 470C, 
479E, 499C, 505A, 505C, 520C, 
522D.

romanos, 485D.
Rústico, 522E.

Safo, 456E.
Salamina, 488F, 496F.

Sátiro, 459A.
Seleuco, 486A, 489A, 508D, 508E.
Séneca, 461F, 462A.
Sicilia, 509A.
Sicionio, 498B.
Sila, 452F, 453C, 453D, 505A, 

505B.
Siete Voces (Pórtico de las), 

(Heptáphónon), 502D.
Simónides, 445E, 515A, 520A.
Sirena, 518C.
Soción, 487D.
Sócrates, 449E, 455A, 458C, 

46ID, 466E, 470F, 475E, 
486E, 499B, 512B, 512F, 
513A, 513C, 516C, 52IF.

Sófocles, 458D, 460D, 468B, 
481F, 483B, 496F, 504B, 
509C, 511F, 521C.

Solón, 472D, 484B, 493E, 505A.

Tamíris, 455D.
Tántalo, 498B.
Tarso, 469D.
Tasos, 470C.
Tauro, 510A. 
tebanos, 454C.
Tebas, 488A.
Teeteto (discípulo de Sócrates), 

512B.
Telémaco, 480E. 
telquines, 439D.
Temístocles, 496F.
Teodectes, 478B.
Teodoro (de Cirene, filósofo), 

467B, 499D.
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Teofrasto, 482B, 490E.
Teucro, 486B.
Timea, 467F.
Timeo (diálogo de Platón), 464E. 
Timón (filósofo), 446B.
Timón (hermano de Plutarco), 

487E.
Tindáridas, 486B.
Tiro, 516B.
Tirrenia, 460C.
Tisafemes, 513B.
Toosa, 474B.
Trasibulo, 458A. 
troyanos, 485E.
Tucídides, 513B.
Tunos, 519B.
Tyche, ver Fortuna.

Ulises, 442D, 475A, 476B, 506A, 
506B, 516A.

Vicio (Kafda), 498F, 499A, 499E, 
499F.

Villapeor (Ponerópolis), 520B.

Yolao, 492C.

Zenón de Citio, 441 A, 44IB, 
43A, 462F, 467D, 504A.

Zenón de Elea, 505D.
Zeus, 444D, 447D, 454D, 455D, 

459C, 466E, 471C, 472B, 
473B, 477D, 495B, 497A, 
503A, 503B, 520C; Z. As- 
creo, 501F.
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